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GARIKOITZ Azpiazu, el dirigente de ETA conocido por Txeroki, fue 

detenido ayer en el sur de Francia en una operación conjunta de las 

fuerzas de seguridad francesas y españolas. La caída del considerado por 

el ministro de Interior español como "el principal objetivo policial, el 

máximo dirigente de la banda y el responsable directo del aparato 

militar" representa un muy duro golpe a ETA. Un éxito que se suma a los 

conseguidos desde la ruptura de la tregua, especialmente, la detención 

hace seis meses del principal responsable político de la banda, Francisco 

Javier López Peña, alias Thierry, así como de las sucesivas caídas de los 

comandos Urederra, Larrano, Edurra, Vizcaya y Nafarroa. 

 

La detención de Txeroki, junto a una compañera que podría tratarse de 

Leire López Zurutuza, y con abundante documentación, resulta 

importante por varias razones. La primera es que, entre la veintena de 

asuntos que tiene pendientes en la Audiencia Nacional, el detenido está 

directamente implicado en la muerte del juez Lidón, en el atentado que 

hirió gravemente al socialista Eduardo Madina y en el asesinato de dos 

guardias civiles en Capbreton. Una segunda razón es que el detenido es 

el responsable militar de la banda con la misión de preparar los atentados 

y dar las órdenes de ejecutarlos. Aunque la ruptura de la tregua se tomó 

de forma colegiada, fue él quien dio la orden de atentar contra la T4 en 

Barajas. Algunas fuentes indican que, dotado de un fuerte ascendiente 

sobre sus compañeros, ejercía al mismo tiempo una labor de preparación 

de comandos y de técnicas terroristas. Desde el 2006, todas las 

informaciones e investigaciones policiales emanadas de los atentados y 



de las detenciones conducían inevitablemente a la persona de Garikoitz 

Azpiazu como último responsable de la acción. 

 

Otra cuestión que tener en cuenta es la forma en que se ha detenido a 

Txeroki. La operación ha sido fruto del trabajo de años de investigación y 

de colaboración entre los servicios de inteligencia y policiales español y 

francés y, especialmente, de los equipos de investigación permanente 

constituidos entre ambos países, en enero del 2008. Una labor cuyo 

resultado está siendo, sin duda, espectacular y que los presidentes 

Sarkozy y Zapatero pretenden impulsar aún más en una cumbre 

antiterrorista que se celebrará próximamente. 

 

La detención se produjo, según explicó Rubalcaba, merced a la detección 

de un Peugeot 207 con unas matrículas falsas, "imposibles" las llamó el 

ministro, por cuanto pertenecían a una nomenclatura francesa antigua y 

sin vigencia, lo que da cuenta del debilitamiento estructural en que se 

halla ETA, a pesar de que sigue disponiendo de capacidad mortífera. Es 

evidente que la caída de Txeroki no acaba con ETA, por mucho que la 

debilite. Pero la obligará a rehacer sus estructuras, lo que llevará tiempo. 

Y sobre todo, la detención seguirá minando la moral de la banda, muy 

deteriorada según algunos mensajes detectados en la red, otro medio 

que los investigadores utilizan con éxito para controlar los movimientos 

de los terroristas. 

 

Una mala noticia para ETA es una buena noticia para todos. Lo 

importante es que la banda tome cada día más conciencia de que su 

lucha sólo sirve para provocar mucho dolor, cuando logran su objetivo de 

atentar, pero que acaban siendo detenidos, juzgados y encarcelados. La 



serie de importantes caídas de los últimos meses, incluida la de Txeroki, 

así lo corroboran. 


